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Aunque no sea absolutamente exacto, no se me ocurre

ahora mejOr'ejemplO para expresar la ~eílsaeian que ne prO-

doce El Escorial, que este.

Algurías veces, tendiendo unas pesetas, he ido a buscar a un

~miga para gastárme/as COA él eti Una excarsión o en Un

almuerzo; corí mali amigo estaba un individuo cualquiera, des-

conocido y aí>tipático, que laa sospechado mis propósitos y se

rlOS ha pegada como una. )apa. Iníí(Hínente nOS la hemas que-

rido quitar de encima y le he dicho casi:

—Pero, señor: 1Usted por qué viene, si yo no le conozco,

Hi nada teneNos que ver y Ne n>olesta?

Ha heCha Oídas de <nercader, y quieraS qííe no le hemOs

tenido que convidar al gran gorráíi, que nos desagradaba, que

coartaba nuestras confidencias e interruepia con burdos des-

propósitos n u,estras chulas.

Así, junto a nuestro amigo el Moí]asterio, encontramos una

turba de «cicerones», de tenderos, de cafeteros, de 4ndistas,
4e cocheros, de vendedares de imigeríes y postales..... y toda

esa gerente nos rodea, nos acosa, nos persigue, interrumpe
nuestra contemplación, hasta que consigue arrancarnos un

paco dinero, y entonces, ¡peorf; agra9eeida nos envuelve en

melosidades y nos sigue acompañando, relatándonos tontas

anécdotas y pormenores artisticos de la Gola.

— Ps urí hermoso edificio, señor.....

—Tiene mil cuatrocientas once ventanas, geííor....

— En esta galería solia pasear Fray Diego de Monteleóí).

No es posib)e el+,blar~ con «l Monasterio, rodeado por esa

gente; volveré por el invierno, a ver si el frio la ha echado de

Zqoí. HOy me VOy. Adiós, COCheras, fandiStaS, tenderOS, «CiCe-

rooes ..... Adiós, gordo señor de la sombrilla, na curipsee más:

1A uSted qué le imparta quien sea ya?.... AdiáS, Camarera.....

AdiáS, respetuaSamente, buena saciedad que cOotinííaS entre

estas pehas la mascarada del invierno.

Hablemos de Felipe II, ya que Ao podemos hablar de su

abra:

En ningíín. sitio está tan presente e) hijo del Emperador
QQ'fHO ln el Aionasterio; ííingíín hecho tan empapado de su

eSpíri)u, tan él, <pmO eee nlOnunlen<O, en el. qug )a emergía y

ia grandeza, sin raálidad ideal¡se obtienen a irterza de piedras,
y piedras, y más piedras; gigantesco mamotreto, de una rnajes-

gad teatral.

Felipe ii era asf larnbiéq. Preocupado siempre de ia «orna-

mentacion., pomposo y en<atico (al revés que su padre, que

a>a ~a lo suyó~, sin cuidarse de gestos), con taéhada de horn-

era @arte, y en el fonde na@ tnás' qtr,"un ianirrche engsttsrdo.

1Qénto pensador de tan profunda saiiacidad congo Angel
Qanivel ha podido creerle genuino tipo de nuestra raza?

$í; satisface la idea' eonvennrcional dei «itidalgev, ~ re)Qjp.
ey. es frío y, soleOswe, qs altivo. Fn. un d<an+ de Sar+ti penuria

pasar admirablemente por la personificación de Castii}a; pero,

aijt.bajo de esas ezteriórldad<s 'náda hay ni Ée fin espanoi, ni de

<ípgun Otra Ser hurllana: ideaS y SentimientOs defar<~< Oga

eSpiritualidad tan íqoí)struOSa camO Sería la de un hambre que

se pasara toda gu Vida peloteado ante uííj. máquina fotográfica,
<on un íríaríto de pííí pura y u<>a corona, buscando actitudes

de majestad. Esta en medio de su corte cuando le comunican

el desastre de la Arn>ada Invencible. Es la pérdida de su m4s

gran ilusión y la caída, a merced de Inglaterra, lo sabe pero

na se desespeía ni se laeeílta.

—Cííínp)aSe la valuíítad de Bias—diCe par tada COmeílta-

rio —

; y continíía imperturbab)e, tieso, solemne, como debk

estar un Rey decoí.ativo,

No es cruel; no digo que sea suave y dulce como uo biz-

coclío de .chantilly»; pero es Inenos duro qíie casi tados sus

co tl telklporhneas.
Alemania sangra aíííi de )as tropel}as del «bolcheviki» Mun-

zer y s<ís dignos opresores; en Vrancia se promulgan los edic-

t.os de Cl>aleaubriant y de Pcowerí, se hace la «Saivt-Barthe-

lemy~, se asesina a Qííisa por orden del Rey; en Ingiater<a
ahn no han despertado de la pesadiEka de Enrique VIII y está

ya en el tranO 3a Reina Virgen~, iílfamanda y danda muerte a

María, EstuardO, Organizailda el eXtermiília de las CatóliCOS.

Felipe II np llega g tales extrenlOS de ferOCidad nunCa; Sí@

embargo, )e llan>aíro el «Deillonio del mediodía», y ha pasado
a. la posterida) con un. baldón de sanguinario que no tiene

nirígíín otro Rey de aquí>ella época.,
ESta nO es pprque lOS histOri~dareS fraíleeSes e ingleseS Se

hayai> ernpenado eii calumniarle, y porque el ciudariano Acis-

clo Conzh)ez, consecuente federal del Comité del djstr.to de

la latina, quiera decir que fué un infame tirano que oprimió
al puebla, sino porque la severidad de Felipe II es aparatoso
coNG ílinguna.

iSabel de lng)aterra y lOS ííltimes ValaiS dispOnev sus

feChoriaS Si' ruidO y sin VOCeS, a esCOndidas. As) nlueren la

peina de Escocia y el Duque de Guisa, asi se perpetra- la

matanza de la noche de San Bartolom~.

E) Pey I equipe, en cambio, hace un espectáculo- de cada

ejecución y se sienta frente al cadalso, hinchado, fiero, como

diciendo a la gente:
— iMenude carácter tengo yol

E)gn. Carlos de Seso, un caballero casado con ung Qescen-

cendiente de Don Pedro el Cruel, va- a ser qpemago, p r

hereje, en Va)ladolid; ante )a. pira se vuelve a Felipe lf, que

asiste al ao,to de fe, y le pregunta:
—

1Asi me dejais quemarP
—Traería lería—

respande ei Rey
—

para qu.emar a mi pra-

pio hijo, si fuese tan ma/o como vos.

Y satisfecho de hablar mostrado tío expresivamente su

entereza, con<e%p)a, muy erguido, la ejecuciá~, aunque des-

p4Ls, cLlpíldo ya no tiene qu.e aparecer majestuoso porqu,e

nadie le ve más que unos cegatos criados; gl horror de lo qg,e

ha prep<o<iado le haga acudid,eotarse y temblar.

No; ralo creo que ese pobre fantasmóo, merezca giqdios ni

ad>iraeipíles, Personifieaqdo eq éf. Ias v<rtnQes y los viCies de

la,gran E~pana del siglo XVI se. obra con tanta equivocaciéu
COnlo si se eOofUp4iera con la fuerte tOrre que 10 sostiene af.

ojamgqte veieteio que, está. 0o. (o alta.
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